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Al inicio del proceso revolucionario en Cuba, el nueve de Enero de 1959, Fidel Castro afirmó: “la libertad  de expresión no volverá a ser mancillada en Cuba-. El Diario la Marina, decano de la prensa en Cuba, donde tantos eminentes intelectuales cubanos de todo el espectro político encontraron  espacio  y lectores, se  hizo eco de  estas palabras. Apenas trascurridos dos años el periódico fue clausurado.
En una reunión que sostuvo el máximo líder de la Revolución con  intelectuales en la Biblioteca Nacional  ese  mismo año, se oyó decir a Virgilio Piñera que había un

“miedo virtual” motivado  por  el rumor de que  “el gobierno va a  dirigir la cultura”. Más tarde, en la tercera y ultima sesión, se escuchó la célebre frase dicha por el Premier de la Revolución: “CON LA REVOLUCIÓN TODO; CONTRA LA REVOLUCIÓN NADA”. Ésta  ha sido la norma durante los últimos cincuenta años, si estás a  favor de éllos  puedes hacer y deshacer, si  te opones, disientes o  criticas el sistema, eres un  aliado del  imperialismo y, por lo tanto,  un  enemigo de la Revolución.
No solo fue en la cultura donde los intelectuales muy pronto se dieron cuenta que el miedo  no era  infundado, esto también ocurrió en lo político, en lo económico y  en lo social, esta realidad fue impuesta a toda la sociedad cubana.

Muchos cubanos fueron  forzados a  marcharse del país en busca  de libertad y de un mejor  nivel de vida, entre ellos, muchos  intelectuales, profesionales, trabajadores y también campesinos. En esta etapa, todo el que quería  emigrar, debía hacerlo con carácter definitivo perdiendo todos sus derechos y  propiedades en Cuba; siendo, además, tildado de traidor a la  patria y de enemigo del  socialismo y del pueblo.

Esta ha  sido  la  triste  verdad  de un país que fue fraccionado y sujeto a un férreo
Control estatal en todos los estamentos de su sociedad. No solo se dividió la cultu-ra cubana en dos al crear el concepto de “cultura revolucionaria”, sino a toda Cuba dando lugar a una doble nación: la de “quienes se fueron” y la de “quienes se quedaron”.
Los trabajadores  perdieron las reivindicaciones  obtenidas a traves de sus luchas

obreras. Los sindicatos  fueron  amordazados por una Central de Trabajadores de

Cuba  (CTC), totalmente sometida  al yugo estatal. La  juventud  tenía, y aún hoy sigue teniendo, una sola opción para superarse y lograr una carrera profesional: integrarse al proceso revolucionario, de lo contrario, no  tiene derecho al estudio universitario. El slogan del sistema ya anuncia: “la Universidad es sólo para los revolucionarios”. Las mujeres, los niños, el pueblo en general, están controlados por organizaciones de masas que responden a un único objetivo: ser revolucionario.

Con medio siglo en el poder, el gobierno “revolucionario” cubano se debate hoy

en su peor crisis económica, política y social. A diez meses de mandato, su nuevo
presidente, que fue prácticamente impuesto como una sucesión monárquica, no

ha cumplido los leves cambios que viene prometiendo desde finales del 2007. Re-cientemente  anuncia una suspensión de las reformas a causa de la grave situación de penuria que vive el país. ¿Acaso el sufrido pueblo cubano tendrá que esperar otros cincuenta años de “REVOLUCION”?
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